
MENSAJE AL PUEBLO DE DIOS 
 

En la conclusión de la VIII Asamblea General Ordinaria 
del Sínodo de los Obispos - ROMA, 28 de Octubre de 1990 

 
 

I.- INTRODUCCION 
 
Hermanos y hermanas en Cristo! 
 
Durante veinticinco años la celebración del sínodo ha marcado el camino de la Iglesia 
y ha reflejado los gozos y esperanzas, las tristezas y angustias de todos los hombres y 
en particular del pueblo de Dios. Animados por la presencia constante del Santo 
Padre, Juan Pablo II, nosotros, Padres de este sínodo de 1990, siguiendo las 
orientaciones del Concilio Vaticano II, hemos reflexionado sobre La formación de los 
sacerdotes en la situación actual.  
 
En la oración, la reflexión y los intercambios de ideas, hemos pensado también en 
vosotros, queridos fieles laicos, a quienes estuvo dedicado el Sínodo anterior, como 
también en vosotros diáconos, personas consagradas y todos aquellos que prestáis un 
servicio en la comunidad cristiana. De modo particular, en nuestro corazón estabais 
vosotros, presbíteros que, junto con nosotros obispos, sois imagen de Cristo, Buen 
Pastor, y cooperadores en el pueblo de Dios y para el pueblo de Dios.  
 
La presencia de los obispos de todos los países de Europa, nos ha recordado los 
profundos cambios socio-políticos de los últimos años; más aún, ha renovado nuestra 
fe en Cristo, Señor y Maestro, clave, centro y fin de toda la historia humana, a cuyo 
misterio de muerte y resurrección la Iglesia está siempre asociada.  
 
Las dificultades y los retos no faltan. Pero ponemos nuestra confianza en Cristo que 
cuida su Iglesia. Confiamos en la cooperación de todos vosotros miembros del pueblo 
de Dios, en particular en la alegre fidelidad de vosotros presbíteros y en la 
generosidad de vosotros los jóvenes, dispuestos a acoger al Señor que no deja de 
llamar a su viña.  
 
                                    

II.- A LOS FIELES LAICOS 
 
Ahora os hablamos a vosotros, fieles cristianos que vivís en tantas comunidades 
católicas del mundo. 
 
Somos seguidores de Jesucristo, Señor y Salvador. Cuando nos acercamos al tercer 
milenio de la era cristiana, El es todavía la luz del mundo. Dios está con nosotros en 
nuestro trabajo y en nuestras familias, en nuestros triunfos y derrotas. La mano 
amorosa de Dios se ofrece siempre a todo aquel que desea estrechársela como 
expresión de amistad. 
 
Por el bautismo, sacerdotes, religiosos y fieles laicos participamos del sacerdocio 
común de Jesucristo. Solamente unidos podemos realizar grandes cosas para hacer 
crecer el Reino de Dios en nuestras sociedades. Vosotros necesitáis de vuestros 
presbíteros y los presbíteros y seminaristas necesitan de vuestro amor y apoyo, 
puesto que trabajamos por enriquecer el Cuerpo de Cristo en el servicio a todos y 
especialmente a los pobres. 
 



Afrontamos desafíos y dificultades como la indiferencia religiosa, el materialismo, la 
brecha cada vez más profunda entre naciones y clases ricas y pobres, las crisis en la 
vida familiar y el problema del endeudamiento. Pero queremos dar gracias a Dios por 
las bendiciones dispensadas a este mundo que tanto amamos; el progreso de la 
ciencia y la tecnología, el incremento de la educación, el aumento de los servicios 
médicos, de las posibilidades de comunicación y los avances de la democracia. 
 
Vivimos un tiempo de esperanza, de crecimiento general, aunque no universal, en 
nuestra Iglesia. No podemos olvidarnos de alabar al Señor por el número de 
candidatos al sacerdocio que, en los últimos trece años, ha crecido un promedio de 
53% en todo el mundo. A la vez rogamos especialmente por las Iglesias que no han 
gozado de este incremento. 
 
Agradecemos a los padres de los sacerdotes y seminaristas y también a todos los 
católicos y a todos aquellos que los apoyan en su vida y trabajo. 
 
 

III.- A LOS SACERDOTES 
 
Queridos hermanos sacerdotes! 
 
Con sentimientos de gratitud, nos dirigimos a vosotros, los primeros colaboradores de 
nuestro servicio apostólico. Vuestro papel en la Iglesia es realmente necesario y no 
puede ser substituido. Lleváis el peso del ministerio sacerdotal y tenéis el contacto 
directo con los fieles. Sois ministros de la Eucaristía, dispensadores de misericordia en 
el sacramento de la Penitencia, consoladores de las almas, conductores de todos los 
fieles en medio de la tempestad de dificultades de la vida actual. 
 
Os saludamos de todo corazón, os expresamos nuestra gratitud y os exhortamos a 
que perseveréis con ánimo alegre en este camino. No os dejéis deprimir. La obra no 
es nuestra, es del Señor. Quien nos ha llamado y nos ha enviado está con nosotros 
todos los días de nuestra vida. Somos  embajadores de Cristo. 
 
a) Nuestra identidad tiene como última fuente el amor del Padre. Hemos contemplado 

al Hijo que El nos ha enviado, Sumo Sacerdote y Buen Pastor, con quien nos 
unimos sacramentalmente en el sacerdocio ministerial por la acción del Espíritu 
Santo. La vida y la actividad del sacerdote es continuación de la vida y acción del 
mismo Cristo Sacerdote; ésta es para nosotros la identidad, la verdadera dignidad, 
la fuente de gozo, la certeza de vida. 

 
El misterio inagotable del sacerdocio genera una comunión especial con Dios y con 
todos los hombres y confiere una misión que es prolongación de la misión de 
Cristo; por eso, todo sacerdote debe ser misionero, apóstol de la nueva 
evangelización, impulsado por la caridad pastoral. 
 
Nuestra espiritualidad sacerdotal  nos urge aún más a vivir en la unión con Dios en 
la fe, la esperanza y la caridad. Nos apoyamos en la piedad y el trabajo apostólico 
para conducir a los hombres, por nuestra acción pastoral, hasta el mismo Dios. 
 
El celibato brilla en la Iglesia con nueva luz y renovada certeza, como total 
donación a Dios y servicio a los hombres, en íntima unión con Cristo Esposo, quien 
tanto amó a la Iglesia, su Esposa, que entregó su vida por ella. La observancia de 
los consejos evangélicos, es vía segura para la verdadera y plena libertad de 
Espíritu y para crecer en la virtud, de tal modo que imitemos a Cristo en el llevar la 
cruz y cumplir la voluntad del Padre. 



 
b) Queridos Sacerdotes: 

En el Sínodo hemos tomado conciencia de nuestra necesitas de caminar 
Continuamente hacia la perfecta realización de nuestra identidad sacerdotal. La 
formación permanente es tarea prioritaria de la misión episcopal. Queremos 
realizarla siendo para vosotros padres, hermanos y amigos. Procuramos crecer 
con vosotros en constante fidelidad y esfuerzo de renovación. 
 
Servidores del misterio, apoyados en la Palabra de Dios, hemos de madurar cada 
día en la fe para ser realmente hombres según el Evangelio. 
 
Servidores de la comunión, debemos buscar siempre una mayor integración 
personal y comunitaria para el servicio de la Iglesia, familia de los hijos de Dios. 
 
Servidores de la misión, nuestro esfuerzo constante se orienta a dar respuesta a 
los signos de los tiempos, comprendiendo y valorando, con criterios de 
discernimiento evangélico las circunstancias culturales, sociales y económicas que 
van cambiando aceleradamente y que desafían nuestra misión de servicio a toda la 
humanidad. 
 
El primero y principal agente en la formación permanente es el mismo sacerdote. 
En nuestra entrega generosa, seria y continua, tendremos la certeza de la 
gratuidad del llamado en nuestras vidas, descubriremos que no puede haber lugar 
para el desánimo; que nuestro servicio, aunque parezca inútil, es siempre donación 
alegre que atrae el amor y la bendición de Dios. 
 
Toda la comunidad diocesana participa de alguna manera en la formación 
permanente de sus sacerdotes. El mejor ámbito para esta formación es un 
presbiterio estrechamente unido con su obispo. 

 
c) Saludamos con especial afecto a nuestros hermanos mayores, los presbíteros que 

han consumado su vida al servicio del Evangelio. Recordamos a quienes, 
probados por la enfermedad, están íntimamente unidos a los sufrimientos de Cristo 
por la Iglesia. Agradecemos el testimonio de aquellos que han sufrido o sufren 
todavía persecución a causa de su fidelidad: ellos nos animan a no desfallecer en 
nuestro ministerio. 

 
A vosotros, formadores de los futuros sacerdotes, queremos renovar nuestra 
admiración y profunda gratitud. Sabemos cuánta abnegación y cuál don de sí 
mismo exige este ministerio. Pensamos también en vosotros, profesores que 
procuráis la sólida formación doctrinal en nuestros seminarios y universidades. A 
todos queremos estimularos a cumplir vuestra misión en plena comunión con la 
Iglesia y en filial adhesión a su enseñanza. 
 
Esperamos que juntos, obispos y presbíteros, vivamos el sacerdocio en comunión 
y alegría, para realizar la voluntad del Padre: que todos sean uno. ..para  que el 
mundo crea. La plena realización de nuestra identidad tendrá su mejor expresión 
en el trabajo decidido por suscitar vocaciones sacerdotales. 

 
 

IV.- A LOS SEMINARISTAS 
 
Queridos Seminaristas! 
 



Buscando escuchar a Dios que llama y envía, os habéis comprometido a recorrer el 
camino del sacerdocio. Os admiramos por la fe, la generosidad y el ideal que os 
animan. Os estimulamos a entregaros cada vez más al Señor como la Virgen de 
Nazaret, escogida para ser Madre del Salvador. 
 
Dais a Dios una primera respuesta positiva disponiéndoos humildemente para acoger 
la verdad que viene de El y adhiriéndoos a ella con todas vuestras fuerzas para 
comunicarla luego a los hombres. Tened siempre presente en vuestro espíritu que la 
formación sacerdotal es un camino que dura toda la vida. 
 
Vivir en el seminario, escuela del Evangelio, es vivir en el seguimiento de Cristo, como 
los Apóstoles; es dejarse educar por Él para el servicio del Padre y de los hombres, 
bajo la conducción del Espíritu Santo. Es, aún más, dejarse configurar por Cristo, Buen 
Pastor, para un mejor servicio sacerdotal en la Iglesia y en el mundo. Formarse para el 
sacerdocio, es aprender a dar respuesta personal a la pregunta fundamental de Cristo: 
"¿Me amas?". Para el futuro sacerdote, la respuesta no puede ser sino el don total de 
su vida. 
 
A lo largo del Sínodo hemos valorado los grandes dones con los cuales nos ha 
colmado Jesucristo, haciéndonos participar en el misterio pascual de su  Sacerdocio. 
Hemos tratado de volver a precisar cuáles medios debemos emplear para vivir este 
misterio con fecundidad. Os invitamos a acogerlo como un regalo que ciertamente 
supera las fuerzas humanas, pero que, por la acción divina, produce muchos frutos en 
la Iglesia y en el mundo. 
 
 

V.- A LOS JOVENES 
 
Por último deseamos dirigir unas palabras a vosotros jóvenes, esperanza de la Iglesia. 
Conocemos vuestra disponibilidad. Por eso os invitamos a reflexionar con nosotros 
sobre la vocación sacerdotal. La vocación al sacerdocio es una llamada de Dios, un 
don que Dios concede a aquellos jóvenes en quienes confía, que están en condiciones 
de servir a Dios y a los hombres, siguiendo el ejemplo de Jesucristo. 
 
Con nuestras experiencia, os podemos asegurar que vale la pena dedicar toda la vida 
y todas las fuerzas, como sacerdotes, al servicio del pueblo de Dios. Pese a todas las 
dificultades, este estilo de vida proporcionará siempre satisfacción y alegría. Jesucristo 
nos ha prometido: Quien pierda la vida por mí, la ganará. 
 
La Iglesia y el mundo esperan sacerdotes que, con plena libertad, quieran servir como 
buenos pastores a Dios y a su pueblo. 
 
Sabemos que no es fácil seguir esta vocación. Pero confiamos en que responderéis 
con un sí entusiasta, movidos por la gracia de Dios. 
 
En las deliberaciones del Sínodo hemos oído con gozo que en algunos países el 
número de vocaciones es muy grande, mientras que otros padecen una enorme falta 
de sacerdotes. Al parecer, muchos jóvenes no se atreven a entregar toda su vida al 
sacerdocio, a renunciar a la posibilidad de casarse y fundar una familia, y a decidirse 
por una vida en el espíritu de los consejos evangélicos: pobreza, castidad y 
obediencia. 
 
Pero el sacerdote debe estar libre de posesiones y de una vida cómoda; de vínculos 
matrimoniales y familiares y del afán de determinar su vida por su propia voluntad. Es 



éste un ideal elevado del cual, también en nuestro tiempo, muchos jóvenes han dado 
un luminoso ejemplo, algunos incluso con el martirio. 
 
Os rogamos, a vosotros jóvenes, a vuestras familias y a vuestras comunidades que, 
junto con nosotros, oremos para que el dueño de la mies envíe operarios a su mies. 
Todo el pueblo de Dios necesita al sacerdote. Por eso esperamos que vuestros 
familiares, amigos y comunidades entiendan el significado de esta vocación, para que 
os ayuden y acompañen en este camino. 
 
 

VI.- CONCLUSION 
 
Hemos llegado al final de la VIII Asamblea General del Sínodo. Estas cuatro semanas 
han sido un tiempo lleno de gracia, que nos ha permitido reflexionar sobre nuestra 
propia vocación de obispos, presbíteros y religiosos. Una vez más hemos apreciado, 
junto con el Santo Padre, el don de la vocación y esto nos ha fortalecido. 
 
Agradecemos a todos aquellos que han contribuido al éxito de este Sínodo por la 
oración, trabajo y sacrificio.  
 
Enviamos nuestro saludo, desde la tumba de San Pedro, a todo el Pueblo de Dios. 
Confiados en el amor y la protección de María, Madre de la Iglesia y de todos los 
sacerdotes, oramos para que la gracia, la paz y el amor del Padre y de nuestro Señor 
Jesucristo sean con todos vosotros. 
 

                      Roma, 28 de octubre de 1990 
 


